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     A todos los Secretarios para la Formación y los Estudios 

 
 
 

Roma, Italia a 25 de marzo de 2025 
 
 
Prot. 114062 (FS 026/25) 
 
 
 
Asunto: Carta a los Secretarios para la Formación y los Estudios de las Entidades 

 
 
Estimado Hermano: 

¡El Señor te dé la paz! 
Como ya había sido anunciado en la carta que el Ministro general dirigió a todos los 

Ministros y Custodios de la Orden el 25 de enero, consideramos grato dirigirnos a todos los 
responsables de la Formación. Es por eso que ahora nos dirigimos a ustedes, Secretarios 
para la Formación y los Estudios en las Entidades. En los próximos dos años tendremos la 
oportunidad de dirigirnos a los Moderadores de la Formación permanente, a los Animadores 
para el Cuidado pastoral de las Vocaciones, así como a los Maestros de Postulantado, 
Noviciado y post-Noviciado. La finalidad de estas cartas es ofrecerles una motivación y 
subrayar algunas cuestiones sobre el proceso de formación. Estas cartas cuentan con el 
consentimiento del Definitorio general. 

Icono bíblico 
Jesús les respondió [a sus discípulos]: «Mi comida es hacer la voluntad de aquel que 
me envió y llevar a cabo su obra. Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para la 
cosecha. Pero yo les digo: Levanten los ojos y miren los campos: ya están madurando 
para la siega. Ya el segador recibe su salario y recoge el grano para la Vida eterna; así 
el que siembra y el que cosecha comparten una misma alegría. Porque en esto se 
cumple el proverbio: «Uno siembra y otro cosecha». Yo los envié a cosechar adonde 
ustedes no han trabajado; otros han trabajado, y ustedes recogen el fruto de sus 
esfuerzos» (Jn 4,34-38). 
Iniciemos nuestra reflexión sobre el pasaje del Evangelio de Juan, que se sitúa después 

del encuentro de Jesús con la Samaritana, donde él le ofrece del agua que brotará hasta la 
Vida eterna (Cf. Jn 4,14). Al momento que llegaron los discípulos, y viendo que Jesús 
hablaba con una mujer extranjera y, por lo tanto, marcada como impura, ellos no se 
atrevieron a preguntarle nada, sino que le ofrecieron de comer. Aquí es donde inicia el 
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discurso sobre el verdadero alimento, el cual consiste en “hacer la voluntad” del Padre 
(4,34). 

Parece que Jesús cambia de tema, ignorando lo que piensan los discípulos. En cambio, 
responde a sus preocupaciones, dando la primacía a la voluntad de Dios. En su construcción, 
el evangelista probablemente toma como base el texto del Génesis, donde Jacob, en la tierra 
de Jarán encuentra Raquel junto a un pozo (cf.  Gn 29,1-30). En la tradición judía se habla 
del beso que Jacob dio a Raquel, que se consideró una infracción de la ley moral (Gén. 
Rabbah. 24:10). De similar modo, tras el encuentro entre Jesús y la samaritana junto al 
“pozo de Jacob”, los discípulos se preguntan sobre la moralidad de esta acción de Jesús. En 
el Antiguo Testamento, fue la voluntad de Dios que llevó a Jacob hasta Raquel, quien, 
aunque previamente era estéril, se convertiría en la madre de José y Benjamín, dos de los 
doce hijos de Jacob. Así, una mujer estéril se convirtió en una de las madres de Israel. De la 
misma forma, la samaritana, mujer extranjera y pecadora, podrá dar frutos de fe. Es un 
preanuncio de la fecundidad de la Iglesia entre los pueblos extranjeros. 

En esta perspectiva, Jesús empieza a hablar de la voluntad de Dios. Los discípulos no 
deben preocuparse por las apariencias, sus propios prejuicios, sus propias ideas sobre la 
conducta correcta, sino que deben buscar la voluntad de Dios. Y Jesús se coloca a sí mismo 
como modelo, como alguien que vino a hacer la voluntad del Padre y a realizar sus obras. 

Por eso, Jesús pide a sus discípulos que levanten los ojos (cf. Jn 4,35), que salgan de 
sus fijaciones y prejuicios, y de darse cuenta de los signos que Dios ofrece y hagan su 
voluntad. Esta es la última exhortación de San Francisco, según el relato de la Vita secunda 
de Tomás de Celano: “He concluido mi tarea; Cristo os enseñe la vuestra”. (2Cel 214). Se 
trata de un testamento de Francisco, importante para cada Hermano Menor y, 
particularmente, para cada formador. Estimado hermano, mantén tus ojos fijos en el Señor 
y busca siempre su voluntad.  

Es cierto, pues, que hace falta valor para hacer la voluntad de Dios. La Paráfrasis del 
Padre Nuestro de San Francisco lo deja claro: el deseo de Dios se realiza en el amor al 
prójimo, en atraer a todos al amor divino, en disfrutar de los bienes externos como si fueran 
nuestros, en sufrir los males junto con los demás y en no ofender a nadie. (cf. ParPN 5). 
Todo esto puede ser difícil.  

Jesús, en el Evangelio de Juan, también abre los ojos de los discípulos para que puedan 
ver a los demás, cuando relata el proverbio: “Uno siembra y otro cosecha” (Jn 4,37). En la 
obra que Dios realiza en este mundo hay distintas tareas, distintas responsabilidades y 
distintos papeles. El Apóstol Pablo también nos lo recuerda cuando habla de los diversos 
dones y formas de servir. Lo que les une es el único Espíritu (cf. 1 Co 12,4-11). Y es 
precisamente el Espíritu el que permite alcanzar el objetivo principal. 

Después de haber presentado esta carta al Ministro general y a los miembros del 
Definitorio general, puedo compartir contigo su gratitud por haber aceptado desempeñar 
este oficio de gran importancia para nuestra Orden, que anima su vida y sus acciones. 

Hacia el mismo objetivo 
Querido hermano, en el proceso de formación existen diferentes tareas y 

responsabilidades. En tanto que Secretario para la Formación y los Estudios, tu cometido es 
el de “promover y coordinar, bajo la dependencia del Ministro provincial, todo lo referente 
a la formación en la Provincia” (EEGG art. 82 &2). 

Además, las Constituciones generales exigen que “los que se dedican a la formación en 
la Orden, en las Provincias y en las Conferencias de Ministros provinciales organicen 
encuentros con el objeto de evaluar sus propias experiencias, facilitar la mutua colaboración 
y promover, por medio de criterios comunes, la unidad de orientación” (CCGG art. 143). 
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Se entiende, por tanto, que tu tarea como coordinador del proceso formativo implica 
una labor nada fácil para promover y llevar a cabo la colaboración entre los distintos 
formadores de tu Entidad, incrementando el diálogo y la cooperación entre los formadores, 
visitas a las casas de formación, la colaboración a nivel de la Conferencia y la colaboración 
con otros oficiales, especialmente con el Secretario para las Misiones y la Evangelización así 
como con el Animador de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (cf. RFF Apéndice II). 
Naturalmente, en este trabajo no se deben olvidar los Hermanos en formación, tanto 
permanente como inicial, y hay que prestar atención a sus opiniones. 

Diversos tipos de encuentros, con los formadores y los formandos, pueden ser de ayuda 
si se busca orientar todo el proceso formativo hacia el mismo objetivo y si se quiere dar 
continuidad a este proceso. Es de tu incumbencia organizar estos encuentros. Somos 
conscientes de que, en muchas de nuestras Entidades, no siempre resulta fácil lograrlo, en 
ocasiones debido a las distancias y, lamentablemente, en otras también a la falta de 
disponibilidad de los hermanos. No obstante, somos de la opinión de que el objetivo es tan 
importante que merece todos los esfuerzos. 

Hablando sobre la continuidad de la formación, no podemos ignorar las dificultades a 
las que nos enfrentamos en nuestra Orden. En ocasiones somos testigos de la subjetividad 
de muchos Formadores, que se olvidan de su función. En vez de ser guiados por el carisma 
franciscano, siguiendo las indicaciones sobre la formación que tenemos en nuestros 
documentos, ellos buscan ofrecer una formación basada en sus propias ideas y preferencias. 
Está claro que cada Formador es testigo de la fe y de la vocación, lo cual no significa que 
pueda formar fuera del marco ofrecido por nuestra Orden. En estos casos, su labor 
consistiría en identificar dichas situaciones para analizar y proponer la mejor manera de 
resolverlas. 

Colaboración fraterna 
En la colaboración fraterna dentro del campo de la Formación y los Estudios, el 

Secretariado para la Formación y los Estudios, bajo tu responsabilidad, debe desempeñar 
un papel destacado. Su finalidad es asegurar que la Formación esté organizada de manera 
gradual y coherente para todos los hermanos de la Provincia y para todos los candidatos 
(RFF Apéndice I, 2). 

Por la experiencia que podemos observar en diversas Entidades de nuestra Orden, 
comprendemos la importancia de este Secretariado y de sus encuentros periódicos. Los 
Estatutos particulares de las Provincias u otros documentos normativos establecen la 
frecuencia de las reuniones del Secretariado, sin embargo y dado que el mundo es muy 
dinámico, nos parece que dichos encuentros deberían organizarse al menos cuatro veces al 
año. Con los medios técnicos a nuestra disposición hoy en día, nos es posible organizarlos 
en línea. Estos encuentros pueden adoptar distintas formas y servir para la formación 
permanente de los formadores. 

En estos encuentros fraternos, estaría bien discutir y revisar la progresión de la 
formación y la continuidad entre las etapas de Formación, tomando en cuenta a los 
destinatarios reales de la Formación. Además, es competencia de esta Secretaría verificar la 
Ratio formationis y la Ratio studiorum de la Entidad y proponer posibles modificaciones. 

Continuando el camino iniciado en los encuentros con las Oficinas de animación a nivel 
de Conferencia, en las cuales participaron todos los Secretarios para la Formación y los 
Estudios, los Secretarios para las Misiones y la Evangelización, y los Animadores de JPIC, 
nos parece necesario que en cada Entidad se organicen encuentros regulares entre estas 
Oficinas. No se puede pensar en Formación y los Estudios sin un conocimiento real y 
concreto de la labor misionera y evangelizadora en las Entidades y en la Orden y sin una 
aportación de la Oficina de JPIC. 
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Te animamos a que continúes colaborando a nivel Conferencia, tratando de involucrar 
e informar a los demás miembros de tu Secretaría. 

Además, te solicitamos de iniciar una seria discusión al interior del Secretariado para 
la Formación y los Estudios que les permita identificar a los hermanos que podrían ser 
propuestos al Ministro provincial o al Custodio como futuros formadores y proponer las 
modalidades de su preparación. En esta tarea no debe olvidarse la necesaria formación de 
los Moderadores de Formación Permanente. 

Cuando se habla de la colaboración fraterna, en el contexto de las diferentes funciones 
y responsabilidades, te animamos a colaborar estrechamente con el Moderador para la 
Formación Permanente en la preparación de la formación para los Guardianes, que son 
responsables de la Formación en sus Fraternidades. 

Por último, recordamos que a principios de este año publicamos el Apéndice a la Ratio 
Formationis Franciscanæ, que trata sobre la “Protección en la Formación Permanente e 
Inicial”. Te pedimos de trabajar junto con otros Hermanos responsables de la Formación 
para poner en práctica este documento.  

Solicitud final 
El último Capítulo General nos encomendó la siguiente tarea: “El Secretariado General 

para la Formación y los Estudios trabaje con los Secretarios de Formación de las 
Conferencias y Provincias para asegurar que todos los programas de formación inicial 
respeten e inculquen efectivamente nuestra identidad primaria como una fraternidad, con 
hermanos laicos y clérigos. Los programas de formación inicial y permanente deben 
proporcionar la capacitación necesaria para todos los hermanos según sus dones y las 
necesidades de la Orden, desde las habilidades manuales hasta las especializaciones”. 

En la última reunión del Consejo Internacional para la Formación y los Estudios, 
celebrada en Roma del 5 al 8 de noviembre de 2024, a la que asistieron los Secretarios para 
la Formación y los Estudios de las Conferencias, identificamos algunas propuestas de 
posibles enmiendas a la Ratio Formationis Franciscanæ. A continuación, figura el texto de 
las Propuestas elaborado por el Consejo: 

1. El CIFS siente la necesidad de que la parte contemplativa de nuestra vocación sea 
más enfatizada en la RFF, con propuestas concretas de experiencias. 

2. En la RFF, se deben ofrecer los medios necesarios en la formación inicial para una 
economía fraterna, incluyendo cuestiones de conocimiento del funcionamiento 
económico y transparencia. 

3. La RFF debe proporcionar los medios para abordar la tensión entre la tradición y 
la necesidad de innovación en un mundo y una sociedad en constante cambio. 
Dichos medios deberían ayudar a discernir entre el respeto de la sana tradición y 
un tradicionalismo vacío, y deberían abrir el camino para afrontar nuevos retos. 

4. En toda la RFF deberían integrarse transversalmente los temas de la ecología 
integral. 

5. Los frutos del trabajo de las Conferencias y de la Conferencia Internacional de 
Hermanos Laicos deberían integrarse en la RFF. 

6. Se debe dedicar más atención al trabajo sobre la dimensión humana. 
7. La formación, ya sea la permanente como inicial, se debe pensar en clave sinodal. 

Partir del mundo y de las ideas de los formandos, en lugar de partir del mundo y de 
las ideas de los formadores. 

8. Otros temas que deberían estar más presentes en la RFF son: la protección de 
menores y adultos vulnerables, el uso correcto de los medios de comunicación, con 
especial atención a la cuestión de la dependencia a dichos medios. 

9. La RFF debe promover el intercambio entre las Entidades y su colaboración mutua. 
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10. Debe prestarse una atención especial a las diferentes edades de los candidatos que 
llegan a la formación inicial. 

11. La RFF debería conducir a un cambio de estructuras, edilicias y mentales, que 
ahora, en lugar de conducir a una sana autonomía siempre referida a la fraternidad, 
a veces infantilizan. 

12. La RFF debería contener un capítulo entero dedicado a un período de experiencia 
carismática franciscana durante la profesión temporal. 

13. La RFF debe promover el compartir la fe y las experiencias personales entre todos 
los hermanos, los que están en formación inicial y permanente, entre los formandos 
y los formadores. 

Te pedimos que discutas estas propuestas en el Secretariado para la Formación y los 
Estudios de tu Entidad, que compartas estos temas con el Secretario para las Misiones y la 
Evangelización, así como con el Animador de JPIC en tu Entidad, y que nos envíes la opinión 
del Secretariado junto con otras posibles propuestas antes del 30 de septiembre de 2025 a 
la siguiente dirección de correo electrónico: formgen@ofm.org. Podremos presentar los 
frutos de este proceso de reflexión en el próximo Capítulo General. 

Te agradecemos desde ahora esta importante colaboración 
Por último, les envió un saludo de parte del Ministro general y de su Definitorio. 

Fraternalmente, 

 
 

Fr. Darko Tepert OFM 
Secretario General para la Formación y los Estudios 

 
 
 
 
 


